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“Mi actitud frenó a los militares”
Ram frez-Montesinos recuerda su lucha por los españoles detenidos en Argentina

EDUARDO MARTÍN DE POZUELO / SANTIAGO TARÍN

V icente Ramírez-Montesinos  y
Prénez  fue el cónsul  de Espa
ña  en  Rosario  (Argentina) en
la  época  en  que  gobemó  la
junta  militar  que  presidía  el
general  Videla. Su nombre to

davía  es pronunciado  con emoción por  los fa
miliares  de los españoles que padecieron late
rrorífica  política  de detenciones  desatada  por
los  militares argentinos tras el golpe de Estado
del  25 de marzo  de 1976 y que dejó una  trági
ca  estela de desaparecidos,  secuestros,  tortu
ras  y asesinatos.

Ahora,  con el inicio de una causa  en la Au
diencia  Nacional en Madrid para  esclarecer la
desaparición  de al menos cuatrocientos  espa
ñoles  en  aquel país,  el nombre  de  este diplo
mático  español  vuelve a ser recordado.  Aun
que  su área de actuación  solamente era la ciu
dad  de  Rosario,  su  fama  como  protector  de
españoles  corrió  por  toda  aquella  república
de  tal forma  que recibió peticiones  de ayuda
procedentes  de todo el país. Vicente Ramírez-
Montesinos,  que  acabó  su carrera  como  em
bajador  de  España  en Malta,  recuerda  ahora
para  “La Vanguardia”  aquellos hechos desde
su  retiro de Jávea.S iempre recordaré  la Argentina  bajo la

luz  de  aquellos acontecimientos.  Lle
gué  al país en abril del 75 y me marché
en  mayo  del  77.  Yo  era  el  cónsul  de

Franco  en  el país  de Isabelita  Perón;  en  una
nación  donde el terrorismo  montonero  había
provocado  que  una  parte  de  sociedad  civil
exigiera  a los militares  que  intervinieran.  Al
final,  el general  Videla dio el golpe  de estado
que  lo cambiaría  todo.

“Los  militares  hicieron las cosas a su estilo.
Se  marcaron  como objetivo destruir  a su ene
migo,  con  el  siguiente  razonamiento:  si  los
montoneros  son gente por  lo general entre 25
y  35  años,  que  estudian  en  la  universidad  y
que  llevan barba,  pues si eliminamos  a todos
los  que cumplan  estas condiciones  habremos
conseguido  de  esa  manera  acabar  con  los
montoneros.

“Su  mecanismo  básico de  eliminación  era
la  redada.  Sabían  que  un  alto  porcentaje  de
los  capturados  no tenían que ver con los terro
ristas,  pero como no sabían distinguir,  no sol
taban  a nadie.  Caían detenidos  españoles,  en
tre  otras  cosas porque si un diez por ciento  de
la  población  argentina  es  española,  un  diez
por  ciento  de los detenidos  eran españoles.

“Cuando  se produce  el golpe de Estado  yo
estaba  de permiso  en España,  y al regresar co
mencé  a recibir  llamadas  por  detenciones  de
españoles.  El caso más emblemático  fue el de
la  fam5lia Labrador.

(Los  Labrador  eran  una  familia  de  emi
grantes  procedentes  de Salamanca  que  se ha
bían  afincado  en  Rosario.  Uno  de  los hijos,
Miguel  Angel, fue secuestrado  y aún  perma
nece  desaparecido;  el padre, Víctor,  y su otro

EL RETIRO u Vicente  Ramírez-Montesinos  está
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hijo,  Palmiro,junto  con su esposa, Edith, fue-
ron  asesinados.)

“Según mis datos,  una patrulla de unos diez
encapuchados  acudió a casa de los Labrador y
con  mucha  violencia  les  exigió las  señas  de
Palmiro  (Miguel Angel ya figuraba  como des
aparecido  en aquellos  momentos).  Ni su pa
dre  ni su madre  se las dieron.  Los encapucha
dos  se  marcharon  llevándose  entonces  un
cheque  en blanco y amenazando  con volver si
no  había  fondos. Cuando  partieron,  el padre
fue  a avisar a Palmiro.  Cuando llegó a casa del
hijo  se encontró  que el Ejército ya había dado
muerte  a Palmiro.  Creo que debió  perder  los
nervios  y le mataron.  Su cuerpo  apareció con
un  hombro  desencajado.

“A  la mañana  siguiente se publicó en el pe
riódico  un comunicado  del Ejército diciendo
que  en  un  enfrentamiento  entre  las fuerzas
del  orden  y  elementos  terroristas  habían
muerto  Palmiro,  su esposa, Edith, y el padre,
Víctor  Labrador,  al que  le ponían  el alias  de
‘el  vasco’ para  darle un carácter más clandes
tino.

“Con  el recorte  de prensa  en la mano  fui a
ver  al general Galtieri, entonces  capitán gene
ral  de la región, para  que me explicase qué ha
bía  pasado y a pedirle protección para el resto
de  la  familia,  pues  unos “desconocidos”  les
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“Para  los militares, el mecanismo
básico  de eliminación  de los

montoneros  era la redada. Sabían
que  un alto porcentaje de los

capturados  no tenía que ver con
los  terroristas, pero como no
sabían  distinguir, no soltaban

a  nadie de los que tenían
determinado  aspecto”

habían  quitado  un cheque firmado en  blanco
y  les habían amenazado  con volver.

“Galtieri  no estaba en Rosario  ese día y me
recibió  el  teniente  coronel  ayudante,  con  el
que  tuve  una  conversación  tensa al pedirle la
protección.  Su reacción  fue preguntarme  si
pondría  las manos  en  el fuego por los Labra
dor,  si creía  que eran  trigo limpio.  Ahí me di
cuenta  de que no podía  esperar nada de la ‘au
toridad’.  Informé  al  ministerio  en  Madrid,
que  organizó el rescate de  los supervivientes
de  la familia Labrador.

“La  operación  fue un poco a lo ‘Pimpinela
Escarlata’,  en  combinación  con el consulado
de  Buenos Aires. Madrid  nos envió  billetes de
avión  y yo les dije a los Labrador que viajaran
desde  Rosario a Buenos Aires en un coche que
no  fuera el suyo, que  no me llamaran por telé
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